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Í1a becbo 3 modelos nuevos dt zapatos 

modelos 6 3 , 6 4 y 6 5 Véanse I c o 

DepÓBÍto ác Lorc 

O J 

Ext raord ina r i a rebaja tíe precios en Billetes de 3.^ clase 

entre S . i r c d o i i a y Lorca o vice-versa, al precio Óe 

las 2rn'^n ""î '̂ 'íííoV?̂^̂  -̂̂ ^ ^̂ ^̂ '̂ «̂̂  cada-semana n las 8'57 y a 'as2! 2o Üeyacla a LORCA: Los Domingo, a las l l 'S^ y 23'33 ^ 

"-tLONA: Los miercolps a las 8'Ü8 y ig'35. , ^ V 

Corolarios 

Manicomio©; mifcbos 

SORAS^ 
En l a s d i f e r e n t e s p r u e b a s o 

q u e s e h a s o m e t i d o e s t e 

r e c e p t o r , s e h a n l o g r a d o 

ident i f i car 66 e m i s o r a s d i ­

f e r e n t e s , t a n t o d e o n d a 

c o r t a c o m o d e o n d a l a r g a . 

J a m á s a p a r a t o a l g u n o h o 

c o n s e g u i d o bat ir e s t e re ­

c o r d m u n d i a l , a l c a n z a ­

d o p o r e l Phi l ips 830. 

P í d a n o s u n a d e m o s ­

t rac ión sin c o m p r o m i s o 

a l g u n o p o r su p a r t e . 

PHILIPS 

Pida tina detñostración a su 
domicilio, al representante 

oficial en Lorca y Águilas 
Pedro SEGURA MARTÍNEZ 
Ferretería de íos Cuatro Cantones 

A medida que ei t iempo pas.a, de 

hora en iiora, de dia en dia, ia situa­

ción se va haciendo tan crítica que 

'•aya en las lindes de lo insostenible. 

Emperrarse en vivir a espaldas de 

realidad, es laborar po r el p r o p i o 

aniquilamiento. Sobrevendrá más o 

'llenos pron ío pero sobrevendrá fa­

talmente. 

Tomar c o m o norma de una vida 

nueva el descaro, la osadía, el cinis-

' 1 1 0 , y la arbitrariedad, prec isamente 

cuando el pueblo habiri creido llega­

da la liora de la Justicia, dei Derecho 

y de la Sinceridad, es, c o m o vulgar­

mente se dice dar ga to por liebre, es 

'^ecir: bur lar ias esperanzas ' del p u e ­

blo, filtrar en él la amargura del de - i 

^^engafio, la ira q u e p roduce la injus- j 

^'ciatos odios, los rencores que lle-

consigo los procédimienrOs oli­

garcas negación del p romet ido res-

P^to a la soberanía d e t pueble . 

¿Vivimos bajo el amparo de una 

"^^niocracia que concede al ciudada­

no el libre ejercicio de todos sus de-

•"^chos, o vivimos bajo el pode r de 

^na oligarquía que impone y obliga 

^ acatar cuanto a ella le conviene 

^' 'escindiendo de la conveniencia g e ­

neral del país? 

¿Estamos regidos po r un Gobier -

^'^ democrático que juró el más p r o -

undó respeto a la Consti tución,o po r 

^'nos señores que a fuerza de sofis­

mas quieren o pre tenden hacer lícita 

la conculcación del Derecho? 

¿Hacen nuestros gobernan tes que 

las leyes amparen por igual a todos 

los españoles, o estamos sujetos a 

una clasificación arbitraria de gra tos 

o no gratos a los que del P o d e r dis­

frutan aplicando diversos procedi ­

mientos con arreglo a esa clasifica­

ción? 

¿Dirigen ia vida nacional hombres 

sensatos, desapasionados y justos, 

conscientes y respetuosos con ia so­

beranía popular , o ia dirigen hom­

bres que juzgándose infalibles creen 

que obran po r inspiraciones del alto ¡ 

cielo importándoles una higa las con-

•secuencias que en este bajo m u n d o 

tenga su proceder? 

C o m o todo es mudab le en la vida 

y lo que hoy está arriba abajo habrá 

de estar mañana—¡oh manes de Pri­

m o de Riveral—¿qué habrá que hacer 

cuando ese caso llegue? ¿No sería 

acertado crear manicomios en todas 

las villas, pueblos y ciudades de Es­

paña d o n d e refugiar a tanto <ilumi-

nado?» 

N o se pede pedir mayor ^desbara­

juste, mayor torpeza, m o d o más arbi­

trario de proceder .No se puede pedir 

mayor insensatez, más apasionamien­

to, más injusticia. N o cabe ' en seres 

h u m a n o s mayor endiosamiento, m.ás 

soberbia, orgul lo más desenfrenado ' 

Haría reir tanta demencia, si sus efec­

tos no fueran tan amargos , tan dolo­

rosos, tan horr ib lemente funestos 

para esta, hoy más que nunca, desdi-

chada nación. La incapacidad y la so­

berbia de los que se erigieron en di­

rectores, empujón a! país cada día 

más del lado de la desesperación. 

¡Que no estalle ia ira popular . . . 

¿Quién sabe cuál pudieran ser las 

proporciones del cataclismo? 

! 

4t 

páginas de magniíicas ilustraciones 
de lemas de actuali Ja J contra la gue 
rríi, contra la falsa moral sexual y so-

' bre li diferenciación etnográfica de 
la mujer, con dieciséis preciosos des­
nudos fotográficos. 

Es un número excelente, de gran 
uliiidad por los beHos conocimientos 
que contienen sus «ete-Jta y seis pá­
ginas, y, por lo mismo, altamente re 
comendable a toda persona estudio 
sa. 

Su precio es de una peseta, y se 
vende en todos los kioscos y libre­
rías. 

Esta excelente Revista, cada dÍ4 
más popular y más apreciada en los 
medios de avanzada Socia', acaba de 
publicar su acostumbrado número ex 
traordinario de primero de aflo. 

El que tenemos a !a vista cons'.itu 
ye una hermosa antología de traba­
jos sobre Educación sexual. Arte, 
Ciencia, Cultura, Sociología, etc., de­
bidos a plumas prestigiosas de la in­
telectualidad mundial, qua hacen de 
este magnífico ejemplar un volumen 
de valor inapreciable y de utilidad in 
discutib'e para lodo amante del sa­
ber. 

Su confección tipográfica acredita 
una vez más el buen gusto artístico 
que informa a esta publicación, y, 
aparíe de su iexto, de esmerada e irre 
prochable impresión, publica ocho 

Curíoeídades 
La Itlia « a » es la que £e empica 

en la escritura un cincaenta por c im 
to de veces mis que nlngria otra lé 
trn. 

En ios ú'timos veinte años, los 
franceses se h.m anexionado 370 mi 
llones de Kilómetros cuadrado del 
territorio de África. 

L T nicotina del tabaco sacada del 
tubo de una pipa vacía es uno de los 
venenos más rctivos y poderosos. 

Lo fhita de los calamares sirve pa 
ra ablandñr las callosidades de los 
pies y para las plumas estilográficas 
en un momento de apuro. 

Dicese que en Rusia hay tres mi 
llones de caballos, o sea, la mitad 
del número total existente. 

PARA LA TARDE 

^Vampírístno o 
fclícídadi 

por MARLENE DIETi ICIl 

' (Qcnial «stai» de U; pantalla, creado­
ra de «Marruecos>, y el «Ángel 

Azul.) 

Supongo que hay millones ^de es­
pectadores que envidian a la vampi­
resa de la pantalla. Siguen, con ex­
traña atención, el sinuoso desliza­
miento de su vida, observando ;las 
víclimas que produce su magnétic^i 
personalidad y emocionándose con |a 
ruina que dejan tras de sus pasos. 

Estas reglas han fracasado tan fre­
cuentemente, para suerte mia, que yo 
misma he llegado a considerarme co­
mo auloridad en la materia. Una no 
pufde repetir constantemente ciertas 
acciones, sin absorber temporalmen­
te algo de la personalidad de los per­
sonajes que representa. No quiero 
decir, claro está, que esté en peligro 
de convertirme en una vampiresa de 
la vida rea!, pero es indudable que es 
toy capacitada para comprender, has­
ta cierto punto, la psicología de esas 
mujeres. . j 

Y creo que ninguna da las vampi­
resas de la Historia conoció la felici­
dad. Desde Cieopatra hasta Mata Ha­
ri, todas y cada uns. de ellas tuvieron ^ 
un trágico final. Durante sus vidas no ; 
supieren de esa tranquila felicidad 
que es prerrogativa de las personas ^ 
sencillas. Esto me convence de que* 
las cosas mas simp'es de la vida son] 
las mejores y que la felicidad sólo es¿ 
cuestión de apreciación. 

Han existido mujeres que hicieronj 
vacilar imperios y que derribaron! 
tronos. Cierto, sus nombres perdu-J 
ran mientras que el de millones de | | 
mujeres es olvidado, pero la felic¡-|| 
dad no ha de encontraise en el he-J 
cho de poder legar nuestro nombre a|¡ 
la posteridad. Dudo de que una de^ 
estas mujere?, cuya vida fué dedicada^ 
a producn la ruina entre los hombres, 
no hubiera preferido la p?z y el afec-l 
to de un solo hombre que la amase 
sinceramente y a quien ella corres-? 
pondiesc con el mismo cariño. 

Mata tlari vivió brillantemente, y 
dejó tras de ella la ruina y la desilu-

' sióíi. Oficiales y caballeros, olvidaron 
sus debíres patrios, traicionando la 
confianza que en ellos se habia depo 
sitado y destruyendo sus vidasdioin 
bres de alta y baja alcurnia cayeron 
víctimas de sus encantos. En cierto| 
modo tuvo al mundo bajo sus pies. 
Pero el mundo dá muchas vueltas. 
Mata Hati pudo pisarlo a su antojo. 
Lo hizo y cuando en la grisácea ma . | 
ñaña llegó su fin ignominioso com 
prendió que su vida la había malgas-^ 
tado inútilmente, 

Cn las trágicas paredes de su celda 


